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Readymade

“Un readymade, es ante todo la palabra inventada para designar una obra de arte que no es tal. Dicho de otra manera, que no es hecha a mano. Hecha a mano por el artista. Es una obra de arte que se convierte en obra de arte por el hecho de que yo la declaro o el artista la declara obra de arte, sin que la mano del artista en cuestión intervenga de manera alguna en su factura. O lo que es lo mismo, es un objeto ya hecho, que uno encuentra, y generalmente es un objeto de metal… en general, más que un cuadro.

Fuente : Changer de nom, simplement (Cambiar de nombre, simplemente), entrevista con Marcel Duchamp a la Radio- Televisión canadiense, 17 de julio de 1960, publicada en FIN, n°5, junio 2000.

La pintura

“Yo considero la pintura como un medio de expresión, y no tanto como un fin. Un medio de expresión entre tantos otros y no un fin destinado a llenar toda una vida. Así como el color no es más que otro medio de expresión y no el fin de la pintura. Dicho de otra manera, la pintura no debe ser exclusivamente visual o retiniana. Debe apelar también a nuestra materia gris, a nuestro apetito por comprender. Así que me gusta de todo: siempre he intentado evitar la estrechez de miras y ser lo más universal posible”.

Fuente : Extraits d’entretiens Duchamp, Marcel avec J.J. Sweeney, Le Nouveau Clarté, novembre 1968, en A P’ART. Vade retro pintura!, “Marcel Duchamp et la peinture”, sin fecha.

El acto creativo

[…] Millones de artistas crean; sólo unos pocos miles son discutidos o aceptados por el espectador y muchos menos aun son consagrados por la posteridad.

En última instancia, el artista puede gritar desde las alturas que es un genio, pero tendrá que esperar el veredicto del espectador para que sus declaraciones asuman un valor social y que, finalmente, la posteridad lo incluya entre las principales figuras de la Historia del Arte.

Sé que esta afirmación no será aprobada por muchos artistas que rechazan este rol mediador e insisten en la validez de sus conciencias en el acto creativo. Sin embargo, la historia del arte ha decidido consistentemente sobre las virtudes de una obra de arte mediante consideraciones completamente divorciadas de la explicaciones racionalizadas del artista.

Si el artista, como ser humano con las mejores intenciones para consigo mismo y el mundo todo, no juega ningún rol en la valoración de su propia obra, ¿cómo podría uno describir el fenómeno que impulsa al espectador a reaccionar críticamente hacia la obra de arte? En otras palabras, ¿cómo es posible esta reacción?

Fuente: Marcel Duchamp, Le processus créatif, París, Envois L’echoppe, 1987.

Escritos. Duchamp du Signe. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, S.A., 1978

El arte

P. C. — Usted ha dicho: “Un cuadro que no sorprende no vale la pena”.

M. D. — (...) En la producción de cualquier genio, pintor o artista, sólo hay cuatro o cinco cosas que cuentan verdaderamente en su vida. Todo lo demás no es más que el relleno de cada día. Por lo general esas cuatro o cinco cosas sorprendieron en el momento de aparecer (...) Les demoiselles d´Avignon o La Grande Jatte (...) Me re-fiero a la rareza, o dicho de otra forma, a lo que podría llamarse estética superior.

Buenos Aires

P. C. — En 1918 se trasladó a Buenos Aires.

M. D. — Sí, me fui para trasladarme a un país neutral. ¿Me comprende?, desde 1917 Norteamérica se encontraba en guerra, y en el fondo, yo ya había dejado Francia por carecer de militarismo. Por falta de patriotismo, si usted quiere...

P. C. — Llevándose lo que usted llamaba Sculpture de voyage...

M. D. — (...) fueron dos cosas, el pequeño (...) y también algunos objetos de caucho... 

El movimiento

P. C. — Usted pasó de antiartista a 

proingeniero

M. D. — Sí, en fin, ¡un ingeniero barato! (...) todo lo que hacía como ingeniero eran los motores que compraba. Lo que me preocupaba era el movimiento. Y, además, acababa de trabajar en Verre (...) al fin y al cabo se trataba de una óptica de precisión.

Las exposiciones surrealistas 

“En 1938 era muy divertido. Yo tuve la idea de la cueva central con los 1200 sacos [bolsas] de carbón colgados encima de un brasero […] puertas giratorias que servían para pegar los dibujos, los objetos. El brasero situado en el centro era la única iluminación. Los cuadros no se veían. Man Ray tuvo la idea de dar a cada visitante una linterna para que mirara, si quería ver algo…”.

El observador

P. C. — Usted también ha dicho que el artista es inconsciente del auténtico significado de su obra y que el espectador siempre debe participar en una creación suplementaria interpretándola. 

M. D. — (...) Creo mucho en el aspecto “médium” del artista (...) Y concedo al que la mira tanta importancia como al que lo hace (...) ¿no cree que el papel del espectador tiene importancia? (...) La posteridad es una especie de espectador (...) es el espectador póstumo. 

Fuente: Pierre Cabanne, Conversaciones con Marcel Duchamp, Editorial Anagrama, Barcelona, 1974.
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